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Babilonia era la capital del estado de Babilonia en la baja Mesopotamia. Actualmente sus ruinas se encuentran en la provincia iraquí de Babil, 110 km al sur de Bagdad. El nombre proviene del griego Babel, el cual deriva del nombre semita de la ciudad Babilim, que quiere decir La Puerta de Dios. La palabra semita es una traducción del sumerio Kà-dingir-ra.
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Fundación y primeros años 

Según la Biblia, Babilonia fue fundada por Nimrod en 2500 a. C., quizá como un pequeño pueblo a orillas de Río Eufrates, y que casi seguramente, durante el período Sumerio, estuvo subordinada a la más poderosa ciudad de Kish. La primera mención de Babilonia se encuentra en una tablilla, fechada en el siglo XXIV , del reino de Sharrukim de Akkad (Sargón de Acad), quien la hizo capital de un oscuro y perdido distrito de su imperio. Durante algún tiempo fue sólo una ciudad provincial más. Ya comenzada la segunda mitad del siglo XXI a. C., nómadas semitas procedentes del Desierto de Arabia (Amorreos y Tidnum) expropiaron a Amar-Sin, Rey de Sumeria y Akadia, parte de los territorios del centro de Mesopotamia (Akkad) y quisieron penetrar en Kish, pero fueron expulsados de esta última ciudad, quedando limitados a las orillas del Eufrates, es decir, Babilonia. Por ser su única posesión importante por mucho tiempo, los Martu, se encargaron de engrandecerla y embellecerla. En 2004 a. C., el Imperio de Ur III, cayó ante una coalición de Pueblos nómadas de los Montes Zargos, Elamitas, la ciudad de Isín, y los Amorreos o Martu. Estos últimos, se asentaron en la Media y Baja Mesopotamia, apoderándose de las ciudades y fundando dinastías amorritas en ellas.
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Primer período Imperial 

Una de las ciudades bajo gobierno Amorreo, fue Babilonia, que, si bien hacía ya mucho tiempo que estaba bajo dominio amorreo, no tenía dinastía propia. La Primer Dinastía Babilónica, fue fundada en 1894 a. C. por el amorrita Sumu-abum. Se convirtió así, en una Ciudad-Estado independiente regida por esta dinastía, cuyo sexto Rey, Hammurabi (que reinó desde 1792 a. C. hasta 1750 a. C. según la cronología media), engrandecería colosalmente y extendería sus dominios, transformándola en la capital del Imperio Amorreo, que dominó toda la Mesopotamia. Desde entonces, y en adelante, adquirió gran relevancia como la verdadera metrópoli de todo el sur de Mesopotamia. Pero el Imperio no duró mucho. Tras la muerte de Hammurabi, comenzaron las revueltas:

· en 1729 a. C. los primeros caudillos Casitas (tribu Aria Indoeuropea y nómade), comenzaron sucesivos intentos de conquista de Babilonia 

· en 1720 a. C. una región en el extremo meridional de Mesopotamia conocida como País del Mal, comienza sucesivas revueltas con la fundación de una dinastía propia. 

Finalmente, en 1595 a. C., sin poder resistir las presiones de los Casitas del SUR, Samsu-Ditana, último rey del Primer Imperio Babilónica, es depuesto por el caudillo Casita, Agum II.
Embellecimiento de Babilonia por Nabucodonosor II 

Puerta de Ishtar. Museo Pergamon, Berlín.

Fue bajo el gobierno del rey Nabucodonosor II (605–562 a. C.) cuando Babilonia llegó a ser una de las ciudades más espléndidas del mundo antiguo. Nabucodonosor ordenó la completa reconstrucción de las tierras imperiales, incluyendo la reconstrucción de los Jardines colgantes de Babilonia (una de las siete maravillas del mundo), de los cuales se dice haber sido construidas para su nostálgica esposa Amyitis. La existencia de los jardines es un tema de disputa: a pesar de que las excavaciones del arqueólogo alemán Robert Koldewey parecen confirmar su existencia, muchos historiadores están en desacuerdo sobre la localización, y algunos creen que pueden haber sido confundidos con los jardines de Nínive
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Babilonia bajo los persas  

Después de pasar varias vicisitudes, la ciudad fue ocupada en el 539 a. C. por Ciro el Grande, rey de Persia. Bajo Ciro y su heredero, Darío I el Grande, Babilonia se convirtió en un centro de aprendizaje y avance científico. Los eruditos babilonios completaron mapas de constelaciones, y crearon los fundamentos de la astronomía y las matemáticas modernas. El hijo de Darío I, Artajerjes (465/464) - 424 a. C. publicó un decreto en 457 a. C., donde permitió que los judíos volvieran. Sin embargo, bajo el reinado de Darío III Codomano, Babilonia empezó a estancarse progresivamente.

La invasión de Alejandro Magno 

En el 331 a. C. el rey persa Darío III fue derrotado por las fuerzas del rey macedonio Alejandro III en la batalla de Gaugamela, y en octubre Babilonia vio su invasión y ocupación. Un informe nativo de esta invasión relata una orden de Alejandro para no entrar a los hogares de sus habitantes, considerando a la urbe como ciudad liberada.

Bajo Alejandro, Babilonia floreció otra vez como centro de estudio y comercio. Pero después de la misteriosa muerte de Alejandro en el 323 a. C. en el palacio de Nabucodonosor, su imperio se dividió entre sus generales, los diádocos, y pronto empezaron décadas de lucha por los restos de su imperio, con Babilonia una vez más atrapada en el medio.

Las constantes revueltas fueron vaciando paulatinamente la ciudad de Babilonia. Una tabla datada en el año 275 a. C. afirma que los habitantes de Babilonia fueron transportados a Seleucia del Tigris, la nueva capital creada por Seleuco I Nikátor para su nuevo reino, en la cual erigió un nuevo palacio, así como fue un templo llamado E-Saggila. Con este evento la historia de Babilonia llegó prácticamente a su fin, a pesar de que más de un siglo después todavía se practicaban sacrificios en su viejo santuario. Hacia el año 141 a. C., cuando los partos sometieron la región, Babilonia estaba en completa desolación y oscuridad.

Arqueología de Babilonia 

El conocimiento histórico de la topografía de Babilonia ha derivado de los escritores clásicos, las inscripciones de Nabucodonosor, y las excavaciones del Deutsche Orientgesellschaft, que comenzaron en 1899. La topografía se corresponde prácticamente con la Babilonia de Nabucodonosor, ya que la Babilonia más antigua fue destruida por Senaquerib sin dejar apenas ningún rastro.

El Zigurat de Babel
La Torre de la Confusión
Por Nex (Lcdo. en Antropología de la Religión) [image: image8.jpg]



El imperio babilonio, gozó sin lugar a dudas, de una de las más destacadas presencias culturales de las que se hayan tenido descubrimiento en todo el devenir de la historia antigua. Influyeron sobre sus coetáneos de manera notoria, hasta el punto que muchas otras civilizaciones contemporáneas, más perdurables a través del tiempo y los cambios constantes que éste trae consigo, adquirieron tradiciones culturales, religiosas y antropológicas que, bien por ósmosis natural, bien por haber sido inducidas a través de las numerosas incursiones militares que los babilonios llevaron a cabo, acabaron siendo parte integrante e indisoluble del modus vivendi de las generaciones posteriores.
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Babi-dingir (Babilonia), fue erigida de forma fastuosa a orillas del río Eúfrates, en la región que comprendía toda la Baja Mesopotamia (en la actual Irak) y la parte noroeste de la actual Asiria. Fue fundada por la dinastía de los Acadios en los umbrales del siglo XXI a. C., despuntando como una de las más florecientes culturas con significativas aportaciones en las artes y en la arquitectura. Con la llegada de los Caldeos, el florecimiento de la dinastía de los Medas y la caída de Asiria, comenzó el llamado Imperio Neobabilónico, que después de obligadas y reiteradas reconstrucciones arquitectónicas, debidas a los constantes enfrentamientos bélicos, consiguió alcanzar su máximo esplendor imperial con el reinado de Nabucodonosor (605-562 a. C), el cual logró consolidar el imperio y extenderlo. 
Aunque el imperio Persa acabó con la presencia de los babilonios y con su cultura (539 a. C), la influencia de éstos, como ya hemos comentado al principio, fue vital para el desarrollo cultural de la época entre sus contemporáneos. Ante los ojos de personajes como los cronistas bíblicos Moisés, Jeremías o Esdras y teniendo en cuenta que, ya en la época de este último, eran un pueblo dominado, el punto crítico con el que son tratados los babilonios, no es que sea precisamente imparcial cuando consultamos los escritos hebreos. Así nos encontramos que, a lo largo de la historia bíblica, la comunidad babilónica se convierte en uno de los enemigos religiosos principales para el pueblo elegido de Yahweh. Todo aquello que representa la esencia del mal es relacionado de forma directa con Babilonia la Grande. Tanto llega a somatizarse esta situación en el orgulloso pueblo [image: image10.jpg]


elegido, que siglos después aún podemos advertir claramente en la revelación de Juan, el anuncio de que el juicio de Dios llega cuando Babilonia es juzgada y condenada por sus numerosos pecados (Juan 14:8). 
Lo que aquellos, presumiblemente bien intencionados escribas, no llegaron a percibir, fue la progresiva cantidad de creencias y la tamaña cosmogonía que ellos mismos iban a adquirir (en el caso de Moisés o Natán) o que habían adquirido ya (en el caso de Esdras, por ejemplo) de la tan repudiada cultura babilónica. La creencia en los ángeles, querubines y los más tardíos serafines, el incipiente interés por una arquitectura predeterminada o la aportación babilónica a la teológicamente maltratada, Torre de Babel
Los Zigurat, según la cosmogonía babilónica, eran representaciones religiosas que se construían en dedicación al culto solar.  Estaban compuestas de diferentes pisos o escalones de forma habitualmente rectangular y que representaban las diferentes posiciones astronómicas que [image: image11.jpg]


eran la base de la mitología babilónica. Estos Zigurat, se extendían a lo largo de toda la Mesopotamia y se adentraban incluso en ciertas zonas Asirias, encontrándose similitudes en algunas construcciones de origen egipcio. De esta manera, nos encontramos ante uno de los principales elementos culturales de los Caldeos, las torres del sol, que ocupaban importantes puntos del territorio y que constituían un lugar de culto importante para los babilonios de la época. 
La cultura religiosa de Babilonia era fundamentalmente politeísta, su panteón de divinidades se extendía dé manera que, la base panteísta de su cultura se unía estrechamente con un conocimiento astronómico envidiable que acabó por formar parte del elemento religioso y añadió una visión cosmogónica a las creencias de aquellas gentes. No es de extrañar pues, que los llamados Zigurat fueran una representación litúrgica del conocimiento astronómico que por aquel entonces se tenía. De esta manera, los diferentes círculos o pisos que formaban la torre, eran la representación de cada uno de los elementos astronómicos principalmente conocidos. Dado que comprendían la existencia de un total de siete, el sol (representado por Shamash), la luna (representado por Pecado) y los cinco planetas de la antigüedad (Saturno, Venus, Mercurio, Marte y Júpiter, este último representado por Marduck, el protector de Babilonia), estas eran pues las plantas arquitectónicas erigidas en cada uno de los colosales Zigurat. 

Si tenemos en cuenta los descubrimientos arqueológicos de Robert Koldwey en las ruinas de Nippur en 1913, que sitúan los principales Zigurat en las zonas que separaban el eje de la ciudad de las fronteras limítrofes, llegamos a la siguiente conclusión; dado que la torre o Zigurat de E-Zida distaba más de la de la de E-Sagila sobre el eje principal del palacio real y siendo ésta última más grande que aquella (conteniendo también  imágenes talladas más representativas de Júpiter que la primera), podemos decir sin lugar a dudas que  E-sagila era la torre dedicada a Marduck, protector principal de la ciudad. Si esto es así, E-Sagila es sin duda alguna el Zigurat que se menciona en las crónicas Médicas de Herodoto (484-420 a. C.), es decir, el  Zigurat Ethamenanki en la llanura de Sinear, una de las principales de la antigua Mesopotamia y a la que los hebreos acusaron de pretender llegar hasta el cielo. La conclusión histórica es la de que nos hallamos ante la famosa Torre de Babel, que de forma tan presente es citada por los cronistas bíblicos (Génesis 11:4). 
Según las crónicas de Herodoto, el Zigurat de Babel tendría unas medidas relativamente importantes para la época; se habla de una altura de diez metros y de una longitud de treinta metros, lo que convierte a Ethamenanki en uno de los Zigurat más relevantes dentro del culto caldeo y babilónico. Los diferentes pisos escalonados, como ya hemos dicho, estaban consagrados a los diferentes representantes astronómicos y en la parte más alta de estos, se encontraba un pequeño templo que, como era habitual entre los Caldeos, estaba consagrado al protector principal del pueblo, Marduck, quien según las creencias de aquellas gentes, esperaba en su morada la lucha final contra el desorden y el mal y finalmente su regreso triunfante a Babilonia, donde reinaría para siempre. Con tal motivo, el soberano realizaba anualmente una ofrenda a la espera de que Marduck se dignase a aceptarla y regresase al mundo para llevar al camino de la alegría, la abundancia y el orden a su pueblo elegido. Cada solsticio de primavera, era costumbre hacer esta ofrenda simbólica, aunque para los babilonios era una creencia férrea, en la que una virgen pasaba una noche completa en la torre esperando que Marduck bajase  a copular con ella. Este acto simbólico representaba las fuerzas del sol creador y de la tierra virgen que se unían en señal de buen auspicio para el pueblo babilonio. Llegados a este punto deberíamos incidir claramente sobre un aspecto que ha trascendido a través de los siglos y el cual no tiene en absoluto indicios históricos que lo acrediten. Aún a pesar de que los cronistas bíblicos (Jeremías 51:7), hablan de la nefasta influencia de Babilonia sobre las demás naciones y se la califica como cuna de la prostitución, y el propio Herodoto comenta algunos aspectos o costumbres que le resultan desagradables, como la tradición de las mujeres de entregarse a un extranjero en el templo de Ishtar, no existe ninguna prueba histórica que señale a los babilonios como un pueblo amante de la prostitución o exageradamente liberal en cuanto a las costumbres sexuales se refiere. Contrariamente al tema, las leyes relativas al adulterio eran igual de estrictas que las de cualquier cultura contemporánea y lo único que los citados cronistas podrían haber echado encara a aquellos personajes, era el hecho de que mantuvieran ciertas tradiciones religiosas que resultan coincidentes en prácticamente todas las culturas primitivas. El hecho de que ciertas licencias sexuales relacionadas con el culto a la fecundidad, como la tradición religiosa en el mencionado templo de Isthar, fuesen permitidas una única vez en la vida, era señal inequívoca de la creencia panteísta, heredada de los Sumerios, que todavía continuaba presente en la cultura de los Caldeos. Desde el punto de vista antropológico, no resulta inmoral un hecho cultural asimilado por toda una civilización que cree en ello de forma natural. Se podría decir incluso, que a través de este tipo de tradiciones se aseguraba la fidelidad conyugal de forma absoluta, ya que después de la entrega íntima en el templo, lo cual era aceptado como algo normal, el castigo por adulterio era lamentablemente penado con la muerte. 
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La palabra Babel, podría derivar de dos fuentes distintas, la primera y la más probable, es la que proviene de la expresión puramente caldea bab-ilu, (puerta del cielo) y la segunda es la que nos ofrecen los cronistas bíblicos y que deriva del hebreo batál (confusión), que es la que se ha debido mezclar con las sucesivas traducciones a través de los siglos, primero al arameo, después al griego y finalmente al resto de lenguas. Lenguas que según las escrituras bíblicas se habrían confundido cuando aquellos incipientes astrónomos animistas pretendieron llegar a Dios y este, como escarmiento, envió a sus ángeles para destruir la torre y confundir su lenguaje. Esta fue, sin duda, la imagen que los primeros judíos se debieron llevar del asunto cuando contemplaron cientos de carros, caballos y soldados con plumas en sus cabezas, entrando triunfalmente en Babilonia la Grande y concluyendo el imperio caldeo hacia el año 539 a. C. Hablamos de los Persas, grandes guerreros, pero principalmente comerciantes generosos que de la mano de Ciro II entraron en Babilonia, establecieron el poder político y trajeron un todavía no definido maniqueísmo que permitió la libertad religiosa para judíos, caldeos, griegos y persas, convirtiéndose de manera casual en el instrumento de Dios para liberar al pueblo judío. La historia cuenta que cuando Ciro entró  en Babilonia, los judíos, griegos e incluso muchos babilonios, le aclamaron llamándole padre, dado que aquello significaba la libertad para los pueblos y trabajadores oprimidos. Si tenemos presente que la sociedad babilónica era muy definida y distanciaba a la aristocracia del pueblo llano y los esclavos, mientras que la cultura persa era más amable debido a la gran estructuración económica que poseían, es lógico pensar que los judíos vieron cumplidas las palabras de sus profetas. Durante mucho tiempo, los israelitas habían olvidado las doctrinas espirituales judías y se habían mezclado con los babilonios, algo que los primeros rabís no estaban dispuestos a aceptar, el hecho de poder volver a ejercer su religión libremente y pastorear a su rebaño les devolvió las esperanzas de nuevo. 

Es obvio, después de comprobar los hechos históricos, que el pueblo caldeo era una sociedad primitiva en vías de desarrollo y que es seguro que no tenían la más somera intención de alcanzar el cielo y llegar a Dios mediante una torre, entre otras cosas porque no concebían a Dios como lo concebían los hebreos, ni tampoco esperaban subir a conocerlo, más bien, como comentamos anteriormente, estaban a la espera de que bajase él y completase esa labor de desarrollo que ellos mismos ya habían comenzado y para eso crearon, como todo hijo de vecino, sus lugares de culto. Como es lógico, Marduck no bajó del cielo para instruir al pueblo, vivir con ellos y liberarlos del caos, como tampoco existen pruebas históricas de que ningún otro dios hay bajado para liberar ninguna creencia o cultura y aunque Alejandro Magno, un gran amante  de la arquitectura, intentó reconstruir la torre que había quedado seriamente dañada en la revuelta caldea del año 482, los medios necesarios eran tan costosos económicamente que tuvo que desistir a su proyecto, los conocimientos aritméticos, astronómicos y arquitectónicos de los Caldeos, hubieron de esperar a tiempos más propicios y culturas más interesadas por la historia, que rebuscando bajo los escombros abandonados de una milenaria cantera  encontraron los restos de la famosa torre, donde, al parecer, se cumplieron las palabras del profeta Isaías cuando dijo aquello de: [...] y allí los frecuentadores de regiones áridas ciertamente se echarán y sus casas tendrán que estar llenas de mochuelos. Y allí tienen que residir los avestruces y demonios mismos de forma de cabra irán brincando por allí [...] Su hora está pronta a llegar y sus días mismos no serán postergados. 
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Según las crónicas de Herodoto, el Zigurat de Babel tendría unas medidas relativamente importantes para la época; se habla de una altura de diez metros y de una longitud de treinta metros, lo que convierte a Ethamenanki en uno de los Zigurat más relevantes dentro del culto caldeo y babilónico. Los diferentes pisos escalonados, como ya hemos dicho, estaban consagrados a los diferentes representantes astronómicos y en la parte más alta de estos, se encontraba un pequeño templo que, como era habitual entre los Caldeos, estaba consagrado al protector principal del pueblo, Marduck, quien según las creencias de aquellas gentes, esperaba en su morada la lucha final contra el desorden y el mal y finalmente su regreso triunfante a Babilonia, donde reinaría para siempre. Con tal motivo, el soberano realizaba anualmente una ofrenda a la espera de que Marduck se dignase a aceptarla y regresase al mundo para llevar al camino de la alegría, la abundancia y el orden a su pueblo elegido. Cada solsticio de primavera, era costumbre hacer esta ofrenda simbólica, aunque para los babilonios era una creencia férrea, en la que una virgen pasaba una noche completa en la torre esperando que Marduck bajase  a copular con ella. Este acto simbólico representaba las fuerzas del sol creador y de la tierra virgen que se unían en señal de buen auspicio para el pueblo babilonio. Llegados a este punto deberíamos incidir claramente sobre un aspecto que ha trascendido a través de los siglos y el cual no tiene en absoluto indicios históricos que lo acrediten. Aún a pesar de que los cronistas bíblicos (Jeremías 51:7), hablan de la nefasta influencia de Babilonia sobre las demás naciones y se la califica como cuna de la prostitución, y el propio Herodoto comenta algunos aspectos o costumbres que le resultan desagradables, como la tradición de las mujeres de entregarse a un extranjero en el templo de Ishtar, no existe ninguna prueba histórica que señale a los babilonios como un pueblo amante de la prostitución o exageradamente liberal en cuanto a las costumbres sexuales se refiere. Contrariamente al tema, las leyes relativas al adulterio eran igual de estrictas que las de cualquier cultura contemporánea y lo único que los citados cronistas podrían haber echado encara a aquellos personajes, era el hecho de que mantuvieran ciertas tradiciones religiosas que resultan coincidentes en prácticamente todas las culturas primitivas. El hecho de que ciertas licencias sexuales relacionadas con el culto a la fecundidad, como la tradición religiosa en el mencionado templo de Isthar, fuesen permitidas una única vez en la vida, era señal inequívoca de la creencia panteísta, heredada de los Sumerios, que todavía continuaba presente en la cultura de los Caldeos. Desde el punto de vista antropológico, no resulta inmoral un hecho cultural asimilado por toda una civilización que cree en ello de forma natural. Se podría decir incluso, que a través de este tipo de tradiciones se aseguraba la fidelidad conyugal de forma absoluta, ya que después de la entrega íntima en el templo, lo cual era aceptado como algo normal, el castigo por adulterio era lamentablemente penado con la muerte. 
La palabra Babel, podría derivar de dos fuentes distintas, la primera y la más probable, es la que proviene de la expresión puramente caldea bab-ilu, (puerta del cielo) y la segunda es la que nos ofrecen los cronistas bíblicos y que deriva del hebreo batál (confusión), que es la que se ha debido mezclar con las sucesivas traducciones a través de los siglos, primero al arameo, después al griego y finalmente al resto de lenguas. Lenguas que según las escrituras bíblicas se habrían confundido cuando aquellos incipientes astrónomos animistas pretendieron llegar a Dios y este, como escarmiento, envió a sus ángeles para destruir la torre y confundir su lenguaje. Esta fue, sin duda, la imagen que los primeros judíos se debieron llevar del asunto cuando contemplaron cientos de carros, caballos y soldados con plumas en sus cabezas, entrando triunfalmente en Babilonia la Grande y concluyendo el imperio caldeo hacia el año 539 a. C. Hablamos de los Persas, grandes guerreros, pero principalmente comerciantes generosos que de la mano de Ciro II entraron en Babilonia, establecieron el poder político y trajeron un todavía no definido maniqueísmo que permitió la libertad religiosa para judíos, caldeos, griegos y persas, convirtiéndose de manera casual en el instrumento de Dios para liberar al pueblo judío. La historia cuenta que cuando Ciro entró  en Babilonia, los judíos, griegos e incluso muchos babilonios, le aclamaron llamándole padre, dado que aquello significaba la libertad para los pueblos y trabajadores oprimidos. Si tenemos presente que la sociedad babilónica era muy definida y distanciaba a la aristocracia del pueblo llano y los esclavos, mientras que la cultura persa era más amable debido a la gran estructuración económica que poseían, es lógico pensar que los judíos vieron cumplidas las palabras de sus profetas. Durante mucho tiempo, los israelitas habían olvidado las doctrinas espirituales judías y se habían mezclado con los babilonios, algo que los primeros rabís no estaban dispuestos a aceptar, el hecho de poder volver a ejercer su religión libremente y pastorear a su rebaño les devolvió las esperanzas de nuevo. 
Es obvio, después de comprobar los hechos históricos, que el pueblo caldeo era una sociedad primitiva en vías de desarrollo y que es seguro que no tenían la más somera intención de alcanzar el cielo y llegar a Dios mediante una torre, entre otras cosas porque no concebían a Dios como lo concebían los hebreos, ni tampoco esperaban subir a conocerlo, más bien, como comentamos anteriormente, estaban a la espera de que bajase él y completase esa labor de desarrollo que ellos mismos ya habían comenzado y para eso crearon, como todo hijo de vecino, sus lugares de culto. Como es lógico, Marduck no bajó del cielo para instruir al pueblo, vivir con ellos y liberarlos del caos, como tampoco existen pruebas históricas de que ningún otro dios hay bajado para liberar ninguna creencia o cultura y aunque Alejandro Magno, un gran amante  de la arquitectura, intentó reconstruir la torre que había quedado seriamente dañada en la revuelta caldea del año 482, los medios necesarios eran tan costosos económicamente que tuvo que desistir a su proyecto, los conocimientos aritméticos, astronómicos y arquitectónicos de los Caldeos, hubieron de esperar a tiempos más propicios y culturas más interesadas por la historia, que rebuscando bajo los escombros abandonados de una milenaria cantera  encontraron los restos de la famosa torre, donde, al parecer, se cumplieron las palabras del profeta Isaías cuando dijo aquello de: [...] y allí los frecuentadores de regiones áridas ciertamente se echarán y sus casas tendrán que estar llenas de mochuelos. Y allí tienen que residir los avestruces y demonios mismos de forma de cabra irán brincando por allí [...] Su hora está pronta a llegar y sus días mismos no serán postergados. 
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El imperio babilonio, gozó sin lugar a dudas, de una de las más destacadas presencias culturales de las que se hayan tenido descubrimiento en todo el devenir de la historia antigua. Influyeron sobre sus coetáneos de manera notoria, hasta el punto que muchas otras civilizaciones contemporáneas, más perdurables a través del tiempo y los cambios constantes que éste trae consigo, adquirieron tradiciones culturales, religiosas y antropológicas que, bien por ósmosis natural, bien por haber sido inducidas a través de las numerosas incursiones militares que los babilonios llevaron a cabo, acabaron siendo parte integrante e indisoluble del modus vivendi de las generaciones posteriores.






